
                        

                                                               
 

 

Versión 1. NDP 

En un Comunicado abierto de distintos grupos ciudadanos, ONG´s y personas de la sociedad civil que 

suscribieron desde distintos países de América y Europa hacen un llamado a la Comunidad Internacional 

para que proteja los Derechos Humanos, la vida y la dignidad de los venezolanos, y se exigen acciones 

concretas para detener la persecución, liberar a los presos políticos, y garantizar una transición hacia la 

democracia haciendo respetar la voluntad de un País. 

La nota con la que se entrega el documento expone la función y la responsabilidad de la comunidad 

internacional como un conglomerado de instituciones y personas que deben promover el bienestar 

humano, independientemente de ideologías, raza o religión. Resalta la importancia del respeto a la 

dignidad de las personas y menciona la Declaración Universal de los Derechos Humanos como base de la 

actuación internacional. Se insta a que presten atención a la situación de Venezuela, evocando las 

declaraciones de un ex director de la ONU que evitó que la comunidad internacional siguiera mirando 

hacia otro lado ante crisis graves, como ocurrió en un principio con las dictaduras en Chile y Argentina. 

El texto también destaca los abusos de poder en Venezuela durante los últimos 25 años, haciendo 

referencia a desplazamientos masivos, violaciones de Derechos Humanos, y la exclusión de millones de 

venezolanos del proceso electoral. Subraya que la soberanía y autodeterminación de Venezuela reside 

en su pueblo, no en sus gobernantes, conforme al artículo 5 de la Constitución venezolana. El mensaje 

general es un llamado a la comunidad internacional para que apoye de manera activa y genuina al 

pueblo venezolano frente a estas violaciones a sus derechos. 

El documento que va firmado por casi 400 personas, demanda acciones de la comunidad internacional 

ante los crímenes de lesa humanidad en Venezuela, agravados tras las recientes elecciones 

presidenciales. Y destaca una serie de preocupaciones, incluyendo la represión violenta contra 

manifestantes, activistas, defensores de derechos humanos, periodistas, menores de edad y personas 

con capacidades diferentes. Se documentan asesinatos, desapariciones forzadas, y persecución política a 

través de casos específicos, como el del activista María Oropeza, del Entrenador deportivo Asesinado 

Carlos Porras y Américo de Grazia, entre otros; el comunicado enfatiza la ausencia de un estado de 

derecho y el abuso de poder por parte de quienes tienen el control de las armas y las instituciones en el 

País. 

Así mismo, se detalla la criminalización de sectores de la población mediante acusaciones de terrorismo 

y fascismo, las detenciones arbitrarias de miles de ciudadanos; entre el deterioro de las condiciones de 

vida en el País y especialmente en zonas como el Arco Minero del Orinoco, donde los derechos 

ambientales también son violados con la complicidad del Estado en manos de grupos armados 

paraestatales.  

Para quienes deseen ampliar más las informaciones, se colocó una serie de enlaces de consultas a 

fuentes abiertas para quienes deseen conocer más sobre lo puntualizado.  

Lea, descargue o envíe el comunicadohttps://drive.proton.me/urls/4CVYJM9YYC#Q7wMHjce6LQT  

https://drive.proton.me/urls/4CVYJM9YYC#Q7wMHjce6LQT


                        

                                                               
 

 

 

Versión 2 

NDP 

En un Comunicado abierto de distintos grupos ciudadanos, ONG´s y personas de la sociedad civil que 

contiene casi 400 firmas realizadas desde países de América y Europa. Hacen un llamado a la Comunidad 

Internacional para que proteja los Derechos Humanos, la vida y la dignidad de los venezolanos, y se 

exigen acciones concretas para detener la persecución, liberar a los presos políticos, y garantizar una 

transición hacia la democracia haciendo respetar la voluntad de un País. 

Se demandan acciones de la comunidad internacional ante los crímenes de lesa humanidad en 

Venezuela, agravados tras las recientes elecciones presidenciales. Y destaca una serie de 

preocupaciones, incluyendo la represión violenta contra manifestantes, activistas, defensores de 

derechos humanos, periodistas, menores de edad y personas con capacidades diferentes. Se 

documentan asesinatos, desapariciones forzadas, y persecución política a través de casos específicos, 

como el del activista María Oropeza, del Entrenador deportivo Asesinado Carlos Porras y Américo de 

Grazia, entre otros; el comunicado enfatiza la ausencia de un estado de derecho y el abuso de poder por 

parte de quienes tienen el control de las armas y de las instituciones en el País. 

Así mismo, se detalla la criminalización de sectores de la población mediante acusaciones de terrorismo 

y fascismo, las detenciones arbitrarias de miles de ciudadanos; entre el deterioro de las condiciones de 

vida en el País y especialmente en zonas como el Arco Minero del Orinoco, donde los derechos 

ambientales también son violados con la complicidad del Estado en manos de grupos armados 

paraestatales.  

Lea el texto que acompaña el Comunicado: 

Nos dirigimos a usted con la carta abierta adjunta en nombre de millones de venezolanos que han sido 

sometidos a todo tipo de excesos y abusos de poder durante 25 años, a manos de quienes fueron 

puestos en su momento para representar al país y que han utilizado las reservas del Estado para 

gestionar sus asuntos internos, yendo en contra de la población que se ha visto obligada a huir en 

grandes oleadas migratorias, buscando refugio en sus países por razones humanitarias o de persecución.  

Esto representa una gran masa de más de 8 millones de personas que también fueron privadas del 

derecho a participar en la decisión sobre el futuro de su nación el 28 de julio, cuando Venezuela se 

expresó de manera cívica e inequívoca con un claro mensaje de cambio, a pesar de todas las amenazas 

que aún manchan la memoria del país hoy, con más de 2.000 presos políticos, masacres, amenazas de 

derramamiento de sangre, y el dolor de muertes por ser considerados enemigos de la autoproclamada 

revolución bolivariana del siglo XXI, encarnada por quienes hoy siguen ignorando que la voluntad, la  

 



                        

                                                               
 

soberanía y la autodeterminación de Venezuela reside en su pueblo, no en sus gobernantes, como lo 

establece el artículo 5 de la Constitución de la República. 

Dado que la Comunidad Internacional está compuesta por diferentes instituciones en las que opera una 

diversidad de grupos conformados por personas, quienes en conjunto deben esforzarse por el bien de 

todos los seres humanos, sin importar ideología, raza o credo, esta comunidad internacional tiene 

nombres y rostros, unidos bajo diferentes propósitos y objetivos, comunes o no, y cada uno de sus 

miembros está llamado a actuar sobre la base universal del respeto por la dignidad humana, tal como lo 

establece la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que conlleva una gran responsabilidad 

respecto a las situaciones que ocurren en el mundo. Bajo el principio de respeto y solidaridad, también 

han asumido la responsabilidad de la prevención de crímenes que afectan al colectivo humano, y sus 

acciones deben basarse en esa supremacía que va más allá de consideraciones políticas e ideológicas. 

Así como la gran mayoría de las constituciones democráticas del mundo derivan de instrumentos 

comunes como la Declaración de Derechos Humanos, los Derechos Civiles y Políticos, que rigen y buscan 

equilibrar las interacciones entre los ciudadanos y los poderes estatales, que son dinamizados por los 

gobiernos en ejercicio a través de sus planes e ideas, respetando las normas asumidas en el vecindario 

de la comunidad internacional. 

Recordando las palabras del muy respetado ex Director de la división de Derechos Humanos de la ONU, 

Theo van Boven, quien, al acompañar a los sobrevivientes acusados de terrorismo que lucharon contra el 

sistema y las dictaduras militares de Chile y Argentina, señaló en su momento que había una peligrosa 

tendencia en la comunidad internacional a mirar hacia otro lado. Le pedimos que mire a los ojos de 

Venezuela, que espera su sincero apoyo y acompañamiento para garantizar el respeto a sus derechos, 

cuya falta, por acción u omisión, afecta la paz, la justicia y la credibilidad internacional. 

 

Lea, descargue o envíe el comunicadohttps://drive.proton.me/urls/4CVYJM9YYC#Q7wMHjce6LQT 
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